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La  escena  en  Madrid.  Época  acluaL 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  represealarla  en  España  y  sus  posesiones 
d«  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  lo» 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobr» 
de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  e!  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sabinelc  elegantemente  amueblado  en  casa  de  Mauricio.  Puertas  al  foro  y 
laterales  en  primer  término.  A  la  derecha,  segundo  término,  una  ventana. 
Una  mesa  sobre  la  cual  habrá  recado  de  escribir,  un  candelabro  encendido 
y  una  palmatoria  cuya  vela  está  apagada.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


MAUEICIO  ,     solo. 


Al  levantarse  el  telón,  sale  Mauricio  por  el  foro  y  llama  á  la  puerta    primera 

izquierda. 

Maur.  Enriqueta,  Enriquetita... 

Enriq.  ¿Quién  me  llama?  (Dentro.) 

Maur.  Soy  yo...  tu  Mauricio. 

Enriq.  ¡  Ah !  ¿  es  Vd.?  (id.) 

Maur.  Sí,  hijita  mia...  ábreme. 

Enriq.  No  puedo;  me  estoy  vistiendo,  (id.) 

Maur.  ¿Y  eso  qué  importa?  ¿No  soy  tu  marido? 
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Knriq.  Caballero  ,  y  le  he  dicho  que  me  importunan  su- 
reiteradas  pretensiones,  (id.) 

Maur.     Pero... 

IsNRiQ.    Déjeme  en  paz.  (la.) 

M.\uR.  Nada,  lo  dicho...  Maldito  sea  hasta  el  dia  en  que 
tuve  el  malhadado  pensamiento  de  casarme.  Pero 
es  claro ,  el  hombre  es  frágil  y  llega  un  momento 
en  que  tropieza,  á  Dios  venturosos  dias  de  libertad. 
Yo  era  libre  como  el  sol;  vi  á  Enriqueta,  la  amé, 
y  sin  reparar  en  más  me  casé  con  ella.  (¡Ay  Dios 
mió!  ¡Nunca  me  hubiera  casado!  Con  cuánto  pla- 
cer recuerdo  aquel  dia,  en  que  arrebatados  por  el 
mágico  compás  de  un  wals  embriagador,  recor- 
ríamos aquel  salón  testigo  de  nuestra  dicha.  Era 
la  noche  en  que  me  casé.  Los  convidados  á  aquel 
sacrificio  iban  ya  desfilando,  envidiosos  de  mi  fe- 
licidad. Quedé  sólo  y  fui  á  buscar  á  mi  mujer 
para...  para  preguntarla  qué  tal  le  habia  parecido 
nuestra  soirée;  pero  ¡oh!  sorpresa,  siento  que  me 
coje  de  un  brazo,  me  lleva  á  una  de  las  habitacio- 
nes más  recónditas  de  la  casa,  y:  «me  he  casado 
con  Vd. — me  dice — sólo  por  dar  gusto  á  mi  padre. 
He  jurado  eterna  fé  á  mi  primo  Félix,  teniente  de 

,  infantería,  y  no  quiero   serle  perjura.   Mientras 

viva,  tengo  que  cumplir  mí  juramento;  hasta  que 
muera  no  puedo  ser  de  Vd.»  Yo  me  quedé...  ¡ya 
pueden  Yds.  figurarse  cómo  me  quedaría !  Quise 
responderla ,  pero  había  desaparecido ;  fui  á  nues- 
tro... digo  á  su  cuarto,  llamé,  grité,  y  nada,  per- 
maneció cerrado  durante  toda  la  noche.  Al  día  sí- 
gíente  lo  mismo,  al  otro  también;  hace  ocho  días 
que  me  he  casado,  y  nada,  tan  soltero  estoy  como 
antes.  Sí  lo  supieran  mis  amigos...  yo,  que  he  te- 
nido siempre  fama  de  ser  un  D.  Juan  Tenorio... 
y  lo  mejor  del  caso  es  que  elprímíto  no  se  morirá, 
y  mientras,  yo...  Estoes  insufrible,  inaguantable, 
y  voy.,.  ¡Ah!  mi  mujer. 
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ESCENA  II. 


DICHO,  ENRIQUETA,  primera  izquierda. 


Ya  estoy  aquí  caballero;  puedo  saber  qué  se  le 
ofrecía  con  tanta  urgencia ,  que  aun  vestirme  me 
dejaba. 

Pero  hijita  mía,  ¿qué  se  me  había  de  ofrecer?  ver- 
te, hablarte,  en  todo  el  día  no  he  podido  estar 
contigo,  ni  un  sólo  momento. 
¿Y  tengo  yo  la  culpa? 

Es  claro.  Nadie  dirá  que  eres  mí  esposa,  al  ver  de 
la  manex-a  cómo  me  tratras, 
¿Yo?  Como  un  amigo. 

Sí;  pero  como  además  de  ser  tu  amigo  soy  tam- 
bién tu  esposo ,  y  esposo  legítimo,  debieras... 
¿Qué? 

Nada ;  demasiado  lo  debes  comprender. 
Caballero ,  ya  le  he  dicho  que  me  hastían  sobre- 
manera sus  necias  pretensiones. 
(Eso  es;  ahora  se  enfada.)  Pues  á  fé  que  no  decías 
eso  cuando  escuchabas  con  placer  mío  amorosas 
frases;  tanto  cariño  entonces,  y  ahora... 
Entonces  tenía  que  obedecer  á  mi  padre  que  me 
mandaba  correspondiera  á  su  amor  de  Vd.;  pero 
ahora... 

Ahora  no,  ¿eh?  ¡Es claro!  el  buen  señor,  estará 
muy  lejos  de  sospechar... 

Además,  ya  le  dije,  que  antes  de  que  fuera  á  casa, 
amaba  á  mí  primo ,  y . .. 

Sí;  pero  cuándo  me  lo  digistes;  cuando  ya  no  ha- 
bía remedio ,  cuando  ya  estábamos  casados. 
Decírselo  antes  hubiera  sido  desobedecer  á  mí  pa- 
dre, y  yo  como  hija  obediente... 
Obediente ,  sí ;  ya  se  conoce  que  el  bueno  de  don 
Prudencio  no  conocía  la  alhaja  que  tenia  por  hija. 
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Enriq.    i  Caballero !  creo  que  me  está  Vd.  insultando ,  y  yo 


Maub. 


Enriq. 

Maur. 

Enuiq. 

Maur. 


Enriq. 


Maur. 


Enriq. 
Maur. 
Enriq. 

Maur. 
Enriq. 
Maur. 
Enriq. 

Maur. 

Enriq. 


no  debo  consentir  que  mi  marido  me  apostrofe  de 
esa  manera. 

i  Su  marido  !  ¡  su  marido !  Si  yo  lo  fuera ,  otro  gallo 
me  cantara,  pero  por  mi  desgracia  no  he  llegado 
á  serlo  aún.  Vamos ,  Enriqueta,  tiempo  es  de  que 
depongas  tu  injusto  enojo.  Considera  que  soy  tu 
legítimo  esposo,  y... 

Creo  que  ya  le  he  dicho  una  y  mil  veces  que  no 
me  pertenezco  á  mi  misma...  Mi  primo... 
( ¡  Vuelta  otra  vez  al  primito ! ) 
Ya  sabe  Vd.  que  he  jurado  serle  constante  y  no 
debo  faltar  á  mi  juramento.  ¿Qué  se  diria? 
Yo  no  sé  lo  que  se  diria;  lo  que  sí  sé  es  que  al  sa- 
ber lo  que  me  sucede,  todo  el  mundo  dirá  que  soy 
un  Juan  Lanas...  no,   no...  un  Juan  Lanas  no,  la 
idea    de    las    lanas  me   infunde    unos    presenti- 
mientos... 

Y...  á  propósito;  yo  he  estado  muy  ocupada,  ar- 
reglando mi  traje  para  el  baile  de  mañana  y  no  he 
podido  verle;  ¿ha  visto  Vd.  á  mi  primo? 
(Debajo  de  tierra  quisiera  verle.)  ¡Parece  mentira 
que  tenga  Vd.  el  descaro  de  preguntarme  por  ese 
mequetrefe!  No  parece  sino  que  yo...  jpues  no  fal- 
taría más ! 

Bueno ,  bueno;  pero  dígame  Vd.  ¿le  ha  visto? 
No,  no  señora,  no  le  he  visto. 
Ay  Diosmio...   ¿si  estará  enfermo?...  ¿pero  está 
Vd.  seguro? 

Segurísimo.  (A  ver  si  creyéndole  infiel  le  olvida.^ 
Entonces  va  Vd.  á  hacerme  un  favor. 
¿Yo? 
Sí ;  Vd. 

Bueno,   sí;   yo  te  haré  cuantos  favores  quieras, 
¡pero  deja  ese  Vd.,  que  me  asesina! 
Pues  bien,  Mauricio  mío ,  hazme  el  favor  de  ir  á  su 
casa  á  ver  si  está  enfermo...  ¿lo  harás? 
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Señora...  ¿pero  Vd.   sabe  lo  que  está  diciendo? 
¿Pues  hombre,  estaría  gracioso  que  yo?... 
Sí,  en  efecto;  tiene  Vd.  razón...  Vd.  no  le  conoce, 
y  tal  vez  fuera  indiscreto  ir  así  sin  más  ni  más  á 
visitarle.    Mejor  será  que  yo  vaya. 
¿Pero  señora ,  está  Vd.  en  su  juicio? 
Toma,  y  ¿por  qué  no? 

Basta:  concluyamos  de  una  vez.  Va  Vd.  á  hacerme 
el  favor  de  enviar  á  paseo  á  su  señor  primo ;  el 
matrimonio  no  se  ha  hecho  para  cantar  tercetos,  y 
además  yo  no  necesito  partiquinos;  conque  así, 
devuelva  Vd.  á  su  primo  sus  cartas,  y... 
¡Ah!  ¡no  tengo  ninguna! 
Tanto  mejor. 
Solo  le  he  entregado... 

Cómo...  Vd.  le  ha  dado  algo...  y  sin  mi  permiso: 
¿qué  le  ha  dado  Vd.,  señora,  qué  le  ha  dado  Vd.? 
Mi  fé. 

¡Ah!  respiro.  Sin  embargo,  es  necesario  que  todo 
concluya  entre  ustedes. 
Eso  es  imposible. 

¿Imposible?  Ya  lo  verá  Vd...  le  desafiaré,  le  ma- 
taré, me  mataré  yo,  y  después  la  mataré  á  Vd.... 
no,  no...  mataré  á  Vd.  primero,  y...  en  fin,  jyo  lo 
arreglaré!  le  prometo  á  Vd.  que  el  tal  primito... 
¡Eso  es  una  iniquidad!  Es  decir,  que  no  contento 
con  no  dejarme  ver  á  mis  parientes,  se  opone  Vd. 
á  que  los  quiera,  y  no  solamente  eso,  sino  que 
quiere  Vd.  matarlos.  Su  conducta  de  Vd.  es  des- 
pótica. 
Pero... 

Si,  señor,  tiránica.  Antes  me  inspiraba  Vd.  lás- 
tima. 

¡Pues  me  gusta! 
Ahora...  odio,  aborrecimiento. 
Pero  Enriqueta... 

¡Déjeme  Vd.!    (Pausa.) 


Malr. 


Enríq. 
Maur. 
Enriq. 

Maur. 


Enriq. 
Maur. 


Enriq. 
Maur. 


Enriq. 
Maur. 
Enriq. 
Maur. 
Enriq. 


Maur. 

Enriq. 
Maur. 
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(No;  la  verdad  es  que  he  estado  un  poco  impru- 
dente, y...  ¡aunque  el  caso  no  es  para  menos!  ¡Em- 
peñarse en  ir  á  ver  á  su  primo!  ¿En  qué  estaría  yo 
pensando  el  dia  en  que  me  casé?...  en  casarme, 
justo;  nada  peor  se  me  pudiera  haber  ocurrido. 
Y  la  verdad  es  que  es  tan  bonita...  tan  cariñosa, 
mejor  dicho,  debe  serlo.  Yo  me  decido;  es  preciso 
hacer  las  paces.)  Enriqueta...  Vamos,  hijita  mia... 
Cálmate... 

Déjeme  Vd.  caballero;  su  acción  es  innoble... 
Sí,  lo  comprendo;  pero  depon  tu  enojo... 
Si  me  pide  Vd.  perdón  y  me  promete  no  volverme 
á  importunar,  entonces... 

(Eso  es,  conque  soy  yo  el  ofendido  y  debo  pedirla 
perdón;  no,  nunca,  eso  sería  cumplir  el  refrán  con 
creces...)  Pero... 
Ya  lo  ha  oido  Vd.  ( ¡  Pobrecillo! ) 
(Y  lo  cierto  es  que  es  divina;    yo    me  decido.) 
Pues  bien,  Enriqueta,   perdóname.  (Creo  que  no 
haría  más  un  marido.) 
Le  perdono  á  Vd....  pero  cuidado  con  otra. 
No,  no;  yo  te  prometo  ser  manso  como  un  cor- 
dero... no,  no,  como  un  cordero  no,  como  perro  de 


aguas. 


Así  le  quiero  á  Vd. 

¿Como  un  perro  de  aguas?  ¡Señora!...  ^ 

No ,  como  amigo. 
(Por  vida  de...) 

¡Ay!  ahora  que  me  acuerdo;  había  prometido  á  mi 
tía  ir  á  tiendas  esta  noche  con  ella,  y  con  su  im- 
portuna charla  me  he  olvidado...  ¿Quiere  Vd.  ha- 
cerme el  favor  de  ir  á  decirla  que  la  espero? 
Sí,  hijita  mía.  ( Tiene  un  modo  de  pedir  las  cosas 
que...  ¡por  qué  no  se  morirá  el  primíto!) 
¿Va  Vd.?... 
Al  momento.  (|0h!  maridos,  maridos,  (váse  por  <l 

foro.) 
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ESCENA  ÍÍI. 

ENRIQUETA  ,     sola. 

¡Pobrecillo;  cuánto  me  quiere!...  francamente,  me 
da  lástima  hacerle  sufrir  más  tiempo.  Mi  conducta 
es  estremada,  pero  justa.  Yo  castigaré  su  escesivo 
amor  propio.  Decir  á  sus  amigos  que  su  boda  no 
era  más  que  la  consecuencia  de  una  afección  así 
como  quien  dice,  caritativa...  ¡esto  es  demasiado! 
Cierto  que  su  figura  es  distinguida,  que  tiene  ta- 
lento, que  ha  sido  por  mucho  tiempo  el  niño  mi- 
mado de  la  sociedad  madrileña...  y  que  esto  halaga 
siempre  á  las  mujeres,  es  muy  cierto,  pero  también 
es  verdad  que  debe  haber  encontrado  en  mí  algo 
superior  á  las  demás,  cuando  enemigo  declarado 
del  matrimonio  lia  sucumbido...  ¡Sin  duda  para 
disculpar  su  derrota  la  funda  en  la  debilidad  de 
su  enemigo...  !  ¡Vanidoso!  Gracias  á  Dios  y  á  ese 
teniente  de  infantería  que  pasea  la  calle  á  la  ve- 
cina del  cuarto  segundo ,  he  podido  combinar  mi 
plan,  que  no  puede  ser  más  sencillo.  Y  tan  con- 
vencido como  está  de  que  es  un  primo  á  quien  an- 
tes de  casarme  habia  jurado  eterna  fé...  pero  es 
preciso  que  este  enredo  concluya;  le  amo  dema- 
siado para  ñngir  por  más  tiempo...  El  diablo  las 
carga,  y  es  preciso  evitar  á  todo  trance  un  dis- 
gusto; el  ridículo  es  arma  muy  peligrosa...  y  sabe 
Dios  á  dónde  podría  conducirnos  esta  broma.  Pero 
¿cómo  hacerle  comprender?...  ¡Bah  !  aprovecharé 
cualquiera  circunstancia  oportuna...  Aquí  está. 
Pongámosle  por  última  vez  cara  feroce. 
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ESCENA  IV. 


ENRIQUETA.,    MAURICIO,    por  el  foro. 


I 


Maur.    Tu  tia,  digo,  tu  señora  tia,  te  espera  ya  en  el 

carruaje,  pichoncita. 
Enriq.    Qué  requiebros  tan  soeces... 
Maur.    (Sí;  si  los  dijera  el  primito...] 
Enriq.    ¿Qué  decía  vd?... 
Maur.    No  :  nada...  (¡Y  este  es  el  matrimonio!) 
Enriq.    Voy  á  salir. 
Maur.    ¿Quieres  que  te  acompañe? 
Enriq.    No  señor  ;  parece  que  no  le  basta  á  Vd.  importu-  I 

narme  en  casa ,  sino  que  aun  no  me  deja  ir  á  don^ 

de  quiera  con  tranquilidad.  ■ 

Maur.    Bueno,  híjita  mía,  como  te  plazca. 
Enriq.    Así  me  gusta  ;  que  sea  Vd.  amable,  complaciente. 
Maur.     Sí,  sí;  ¡si  yo  soy  muy  complaciente!  (ironía.) 
Enriq.    Hasta  luego:  ¡ah!  me  olvidaba...  si  viene  Félix... 
Maur.     ¡Félix! 
Enriq.    Mí  primo... 
Maur.    Sí,  sí  señora,  ya  sé  que  es  su  primo  de  Vd...  JPor 

desgracia.) 
Enriq.    Dígale  que  me  espere,  que  no  tardaré. 
Maur.     Eso  es  ;  conque  quiere  Vd.  que  yo... 
Enriq.    ¿Por  qué  no?  (Mimo.)  ¿Lo  harás  amiguito  mío?  ¿Lo 

harás  ? 
Maur.    (  ¡Hum  !    ¡Sirena!)  Sí,  sí.   (Como  venga  no  le 

arriendo  la  ganancia...  Va  á  ver  quién  soy  yo 
Enriq.    Hasta  después,  (váse,  foro.) 
Maur.    Adiós  palomita...  (torcaz.) 


I 
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ESCENA  V. 

MAURICIO,   solo. 

¿Conque  que  le  diga  al  priniito  que  espere,  eh?... 
Sí ,  sí;  ya  escampa...  (Como  que  se  lo  voy  á  decir! 
Y  esta  es  mi  mujer...  ó  mejor  dicho,  yo  soy  marido 
de  esa  mujer...  ¡  Pardiez!  yo  creí  que  el  matrimo- 
nio era  una  cosa  más  agradable,  pero  ya  veo...  y 
nada,  imposible  decidirla  á  que  le  olvide.  Aquí 
es  preciso  tomar  una  resolución,  y  pronta.  Pero 
¿cómo  separarme  de  ella  judicialmente  sin  tener 
pruebas  de  su  delito  lesa-matrimonial?  Si  yo  pu- 
diera con  maña  convencerme  de  su  afición  al  pri- 
mo... ¡Oh I  qué  idea:  sí,  sí;  la  noche  me  favorece 
y...  La  pido  una  cita  como  si  yo  fuera  él;  ¿me  la 
concederá?  Desgraciadamente  sí.  La  hablaré  al 
alma;  recordaré  mis  antiguos  tiempos  y  con  auda- 
cia; podré  pasar  por  su  amante.  Del  resultado  de 
la  cita  deduciré...  ¡Ay!  me  dan  calo-frios  sólo  de 
pensarlo,  pero  no  hay  más  remedio;  preciso  es  que 
busque  el  oasis  del  desierto  en  que  me  encuen- 
tro. Escribamos.  (Se  si.'nta.)  ¡Ajajá!  ¡Magnífico!  Ya 
está...  Así,  romanticismo  puro.  ¡  Ay!  tiemblo  sólo 
al  pensar  en  el  resultado  que  pudiera  tener  la 
entrevista...   pero   es  necesario  y  debo  hacerlo. 

Cuando  venga  se  la  doy,  y...  (viendo  emrar  á  Emiqueta.) 
¿Ya  estás  de  vuelta?  (Levaiilándose.) 

ESCENA  VI. 

ENRIQUETA  por  el  foro,  MAURICIO. 

Enriq.    Sí ;  está  la  noche  muy  fría,  y  hemos  decidido  ve- 
nirnos á  casa,  ¿Ha  estado  alguien? 
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Maur.  (Aquí  de  la  carta!  ¡Valor! )  No,  nadie:  solamente 
han  traido  esta  carta  para  tí. 

lÍNRiQ.  Para  mí...  No  comprendo...  (¡Calle!  ¡es  letra  de 
Mauricio!...  ¿Qué  me  dirá?  (Tomándola.) 

Maur.    (¡Le  ha  hecho  efecto!) 

liNRiQ.  Caballero,  estoy  muy  fatigada  y  necesito  des- 
cansar. 

Maur.    Bueno...  yo  también  estoy  muy  cansado...  ¿Des- 
cansaremos, eh? 
Enriq.    Como  le  plazca...  Buenas  noches. 

Maur.     Pero... 

Enriq.    (Energía.)  Buenas  noches,  caballero. 

Maur.    (  id.  cónica.)  ¡Buenas  noches!  (Adelante    con  mi 

plan.  )    (Enciende  la  palmatoria  y  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  Vil. 

ENRIQUETA,     sola. 

Una  carta  de  Mauricio...  no  comprendo...  Leamos: 
(  Lee.  )  «  Querida  prima.»  (  Representa. )  ¿  Querida 
prima?  No  sé...  (i.ee.)  aUn  imperioso  deber  me 
»hace  partir  hoy  mismo ;  necesito  verte,  hablarte 
»sin  la  importuna  presencia  de  ese  imbécil  mari- 
»do...»  (Representa.)  ¡  Cómo  se  poue  á  SÍ  mi.smo! 
(Lee.)  «He  .sobornado  al  portero  y  espero  en  el  pa- 
rtió. Si  al  dar  las  nueve  asomas  la  luz  á  la  ven- 
tana subiré. — Amor  y  constancia.  —  Félix.»  (Re- 
presenta.) Pardiez  que  no  comprendo...  ¡ah!  necia 
de  mi...  ya  caigo...  quiere  probarme...  ¡pobrecillo! 
cómo  voy  á  hacerle  rabiar...  le  recibiré,  pero  de 
fijo  que  no  he  contado  con  el  desenlace.  Buena 
coincidencia  para  decirle  cuánto  le  amo...  ¡Ya  era 
tiempo!  Las  nueve...  Asomaré  la  luz...  arroja  una 
escala:  un  marido  transformado  en  un  amante... 
la  sujetaré  ;  ya  sube...  apagaré  la  luz...  (la  apaga.) 
él  es. 
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ESCENA  CLTIMA. 


ENRIQUETA,  MAURICIO,  que  salla  por  la  ventana. 


¡Enriqueta! 
Félix,  mió. 

(Félix  mió...   qué  mujeres,  Diosmio,   qué  mu- 
jeres.) 

Ya  hacia  tiempo  que  anhelaba  verte ,  hablarte, 
escuchar  tus  dulces  acentos  que  embriagan  mi 
alma.  (Chúpate  esa.) 
( ¡  Dios  mió !  ¿  qué  es  lo  que  oigo  ? ) 
No  sabes  cuánto  sufro  al  lado  de  ese  necio  á  quien 
me  unió  mi  padre. 
(Esto  vá  conmigo,) 

Pero  pienso  en  tí,  y  tu  imagen  me  consuela.  Tu  re- 
cuerdo me  da  la  calma  que  necesito  para  oir  sus 
continuas  sandeces. 
(Pues  me  gusta.) 

¿Pero  no  me  hablas?  ¿Acaso  estás  enojado?  ¿acaso 
me  crees  infiel? 

(No,  no;  me  consta  todo  lo  contrario.) 
¡  Oh  I  respóndeme ;  calma  esta  inquietud  que  me 

mata. 

(Adelante.)  No,  Enriqueta  mia;  ¿cómo  quieres  que 

pueda  dudar  ni  un  sólo  momento  de  tu  amor  ?  Pero 

mi  destino  cruel  me  obliga  á  partir,  á  separarme 

de  tí  tal  vez  para  siempre. 

¿Qué  dices ?  ¿ Será  cierto ? 

Sí,  mi  dulce  bien;  mi  deberlo  exige;  mi  honor 

me  lo  manda. 

¡No,  imposible!  Yo  no   puedo  dejarte  marchar,  tu 

ausencia  me  mataría.  ( ¡Sufre! ) 

(Dios  mío...  ciertos  son  los  toros...  digo  no,  los 

toros  no,  su  infidelidad.)  ¡  Enriqueta! 

Sí,  lo  confieso;  contigo  la  vida  es  para  mí  un  pa- 
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raiso ,  un  edén  ;  me  considero  feliz  sólo  con  poder- 
te ver,  aun  á  despecho  de  ese  imbécil  á  quien  mi 
padre  me  unió ,  de  ese  tirano ,  déspota ,  cuyo  amor 
me  horroriza. 

Maür.     ( I  Agua  vá!) 

Knriq.  Pero  sin  verte ,  mi  existencia  seria  un  continuo  su- 
frimiento ;  todo  me  parecia  triste,  negro  como  el 
abismo  en  que  está  sumergida  mi  alma,..  No,  por 
Dios,  Félix  mió  ,  no  te  vayas ;  no  me  arrebates  la 
única  esperanza  que  me  queda. 

Maur.     ( 1  Dios  mió  !  y  esta  es  mi  mujer... ) 

Enriq.    ( ¡  Pobrecillo...  cuánto  debe  sufrir  I    ¡  Que  rabie  !) 

Maür.  (¡Ayl  ¡en  qué  mala  hora  se  me  ocurrió  este  en- 
diablado pensamiento!...  pero  es  preciso  ;  apure- 
mos hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  infidelidad.) 
Enriqueta  mia,  cuánto  te  adoro ;  tu  voz  es  un  bál- 
samo que  cicatriza  las  heridas  de  mi  corazón  ,  he- 
ridas que  la  sola  idea  de  la  separación  han  abierto. 
Sí,  Enriqueta  mia ,  yo  te  amaba  como  las  aves  el 
agua,  como  los  peces  el  aire...  digo  no,  no ;  (no  sé 
lo  que  me  digo)  como...  en  fin,  tú  eras  mi  sola  es- 
peranza... pero  1  ay  !  llegó  un  tirano  ( ese  soy  yo  y  á 
quien  tu  padre  te  unió  destruyendo  por  completo 
mis  más  bellas  ilusiones...  No  sé  qué  presentimien- 
to me  asaltó  entonces,  una  duda  que  aun  me 
oprime.  ¿Dime...  tú  le  amas? 

Enriq.    ¡Oh!  le  aborrezco,  le  odio, 

Maur.  (Doyfé...  ¿puedo  estar  más  convencido?  Ya  sólu 
queda  el  último  recurso...  ánimo.)  Pues  bien:  si 
tanto  me  quieres,  si  me  adoras  como  dices,  ven 
conmigo;  huyamos  para  siempre  de  esta  mansión 
que  sólo  odio  me  inspira ;  ¡  ven ,  sigúeme ! 

Enriq.    ¡Imposible! 

Maur.    ¿  Cómo  ? 

Enriq.  ¡Imposible!  ¿Y  mi  honor  nada  vale?  Quedarla 
deshonrada  ante  los  ojos  de  todo  el  mundo;  mi  pa- 
dre me  maldeciría  ,  mí  marido... 
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( ¡  Oh  !  ¡  bendita  sea  tu  boca  ! ) 
Mi  marido  no  diría  nada,  porque  es  un  necio, 
pero  y  los  demás ,  Félix  ,  ¿  y  los  demás  ? 
(Yo  un  necio,  Dios  mió  ; )  y  decias  que  me  querias; 
ingrata...  creia  entrever  la  felicidad,  y  hela  des- 
truida completamente.  Cuan  felices  seríamos  vi- 
viendo en  pobre  choza,  en  risueña  pradera,  amán- 
donos como  dos  ángeles...  mundanos ,  escuchando 
tus  acentos  al  compás  del  blando  murmullo,  del 
triste  arroyuelo  que  serpenteando  á  nuestros  pies 
se  pierde  en  el  horizonte;  cuál  sería  nuestra  dicha 
al  contemplarnos  solos  (ay...  se  lüe  traba  la  len- 
gua , )  lejos  del  hálito  impuro  del  mundo ,  lejos  de 
tu  marido  ,  de  ese  tirano...  ¡  Oh  !  ¡  cuan  inmensa 
sería  nuestra  felicidad ! 

( ¡  Cuánto  me  ama  !)  Sí;  bellas  ilusiones  que  forja 
tu  mente,  pero  desgraciadamente  irrealizables. 
1  Sigúeme  y  no  lo  serán  ! 
¡  Imposible ! 
Sigúeme. 

¡Nunca!  Imposible. 

¡Pues  bien...  entonces,  adiós  I  Ya  no  me  volvereis 
á  ver.  ( ¡  Ojalá  me  deje  marchar ! ) 
¡  Ah  !  no ;  detente...  j  no  te  vayas ! 


(Por  vida  de. 


conmigo. 


Sigamos  fingiendo. 


Pues  bien,  ven 


¡  No  puedo...  comprende  que  es  imposible ! 

¡  Ingrata!  Tu  amor  era  fingido. 

(Basta ya  de  ficción.)  Pues  bien:  sí 

quiera  que  vayas ,  ¡  Mauricio  mío ! 

¿Cómo?  ¿qué? 

Inútil  sería  fingir  por  más  tiempo. 

tu  ardid. 

¿Cómo? 

Sí ;  por  tu  carta ,  que  en   un  arrebato  de   celos  es 

cribistes  sin  fingir  la  letra. 

¡Ah!  necio  de  mí...  ¿Pero,  será  posible? 


te  seguiré  do- 


He  conocido 


Enriq. 


Maur. 
Knriq. 

Maur. 
Knriq. 

Maur. 

Enriq. 

Maur. 

Enriq. 

Maur. 

Enriq. 

Maur. 

Enriq. 
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Sí,  Mauricio  mío;  he  querido  sólo  castigar  las  ri- 
diculas pretensiones  de  seductor  ,  y  á  f ó  que  lo  he 
conseguido. 

Ya  lo  creo,  y  con  creces...  pero  ¿y  tu  primo? 
Mi  primo...  tonto,  ¿habiayode  tener   un  primo 
teniéndote  á  tí? 

Es  verdad...  Luego  ese  Félix... 
Es  el  teniente  de  infantería  ,  trovador  de  la  chica 
del  cuarto  segundo. 

1  Ay !  respiro ;  no  sabes  el  peso  que  me  has  quitado 
de  encima. 

¿Me  perdonas?  (Coquetería.) 

¿Si  te  perdono?...  pues  mira,  debia  no  hacerlo. 
Vamos,  maridito  mío;  no  lo  volveré  á  hacer  más. 
(Id.) 

Eso  me  tranquiliza...  entonces  te  perdono. 
¡  Ah !  soy  feliz. 

Y  yo  también...  En  verdad  que  ya  era  tiempo  de 
que  lo  fuese.  I  Pero  cómo  has  sabido  engañarme! 
¡Bah!  tonto,  no  hagas  caso ;  son  solamente  Ar- 
dides de  mía  mujer. 


FIN. 
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